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ADVERTENCIA 

Se suplica á los Sres. suscritores á la REVISTA 
que estén en descubierto del úlrimo trimestre, se 
sirvan hacerlo efectivo, para que no sufran retra- 
so en el recibo del periódico. 

AL ..id9f20~.0 

S .  LLORÉNS.  

- 

CENTRO DE LECTURA 

E n  atención ir lo que previene el articulo 44 del 
Reglamento, la Junta de Gobierno de esta Socie- 
dad, en sesión de ayer, acordó señalar el domin- 
go  16 de los corrientes de z á 6 de la tarde para la 
elección de Presidente, 3 Vocales y z Secretarios. 

Lo  que se anuncia para conocimiento de los 
señores Socios. 

Reus 2 Diciembre de 1883. 
P. A. de IaJ. dc G. 

EI & z Y ~ * . ~ ~ o ,  

ANTONIO A R T ~ S .  

- 
D E  TODO 

. L, os astrónomos han pronosticado ya la reapa- 
rición del corneta de 1812 

Por lo demás, se puede asegurar que el peque- 
ño cometa hallado por M. Brooks no es otro que 
el conocido por el nombre de Pons, por llamarse 
a s í e l  iedividuo que lo descubrió en 1812. 

. .  ~ -. 
., , ,< . . 

El tal Poris no era astrónomo: ocupaba solamen- 
te la plaza de conserje en el Observatorio de Mar- 
sella. Pero era un hombre apasionado por ]a ~ b -  
servación de los astros. Descubrió por su propia 
cuenta diez y seis cometas en diez años, y los 
descubrió con tanta exactitud, que el conserje 
concluyó por hacer sombra al director del Obser- 
vatorio. 

El conserje era quien daba notoriedad al esta- 
blecimiento. La situación de Pous llegó, pues, á 
Ser difícil. Mas de una vez se le dió á entender 
de un modo encubierto que era preciso dejar las 
excursiones celestes y ocuparse con más asidui- 
dad al manejo de la escoba y del plumero. 

Finalmente, Pons tenía un protector entusiasta: 
el barón de Zach. 

Este le sacó del Observatorio de Marsella, pro- 
porcionándole una plaza de auxiliar de astróno- 
mo en el Observatorio de Palermo. 

Pons falleció en 1825 ; pero murió contento 
por haber realizado el sueílo de toda su vida. 
Murió siendo astrónomo. 

La órbita del cometa de 1812 fué calculada por 
Eucke, el cual le sena16 un período de setenta 
anos. 

El cometa volverá, pues, á su tiempo, y confir- 
mará los cálculos del astrónomo de Berlín. 

E n  1812, el cometa presentó al principio la 
apariencia de una nebulosa irregular ; y después 
se hizo poco á poco visible á la simple vista. 

Ta l  se ha presentado ahora. E l  dia 14 de Se- 
tiembre último, el diámetro del núcleo era de  
5'4 y la cola tenía ya un desarrollo de z' 17'. 

Según la efeméride de Schulkof y Bossert, el 
brillo del cometa irá en aiimento y alcanzará su 
perihelio-á fines de Enero de 1884. 

. Es probable, pues, que todo el mundo podrá 
ver dicho cometa en los últimos dias de este año 
y en los primeros del ano próximo venidero. 

=. 
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2 REVISTA DEL CENTRO 

LII 12iii~~anche es u n  aviso de  la esc~iadra fran- 
ces:,, qiie después de  haber pasado u n  aílo en el 
Cabo de  Hornos: acaba de  regresará Fraiicia. S u  
coiijaii~iante, M .  Martial, ha traiiio colecciones, 
docunientos y noticias de  gratidisinio interés pü- 
re la ciencia. 

La campaiia en cuestión, ha diclio el almirante 
C lo~ ié ,  constituve una dc  e3as carnpaiias cientih- 
cus que  honrnii eti alto grzido á la iiiarina france- 
sa. El Congreso magnético reunido en s a n  Pe- 
tersburgo á fines de 1880; decidió que  se ilevaran 
á cabo grandes expedicionés a1 po!o Norte. Tra- 
tabase de comprobar y descubrir ciertos fellóme- 
nos m;igiieticos peculiaresd ailtiellasregiones. E n  
Francia se acordó entonces coiiipiet3r talcs em- 
presas etivianilo una expedicirjn al  cabo tic Hor- 
nos, para tener datos dobles y esacros sobre los 
fenóiiienos cientilicos de  los dos polos. 

Para citar un ejemplo entre mil ,  dche consig- 
narse el caso de  una ~ e r t u r b a c i ó n  magnética ob- 
servaLla en la Tierra  del Fuego, en el niisrno mo- 
meiito en  que  se declaraba en Europa.  Esta de- 
mostración compensa por sí sola ~ i e  todos los 
gastos de  13 expedición. 

¡Por lo demás, los oiiiiales franceses no se limi- 
taroii á observar el programa quc  se les había 
trazado, y fueron niás allá del  cumplimiento de  
su deber. La  meteorología, la astronomía! la fau- 
na,  la fiora, la etnología, todo, en  una palabra, 
les Iia suministrado datos norabilisimos, datos 
cieniificos, desconocidos hasta hoy. 

La  expedición se dividió en dos partes: una per- 
maneció á bordo, bajo el mando d e  M. Martial; la 
otra, dirigida por el teniente de  navio Courcelle- 
Seneui1,se encargó especialmerite de lasobserva- 
ciones científicas que  debían practicarse en tierra. 

Courcellc-Seneuil se oclii?ó con preferencia en 
las observaciones astronómicas, habiendo tenido 
la inesperado foitunu d e  presenciar cl paso de  
Venus por el disco del sol. 

E l  doctor Hyades, por Su parte, se dedicó á las 
ciencias naturales, en compahia d e  M. Martial, 
quienes han  rraido una colección d e  primer or- 
den.  Entre  iiiultitud de objetas, deben citarse gil- 
gunos cadáveres embalsamados con gran cuidado, 
muestras de  toda la flora y de toda la fauna del 
pais, varios esqueletosde animales, una vasta co- 
lección d e  fotografías, dos esqueletos de  ballenas 
a~istrales,  y 10s modelos de  todas las armas que  
usan los nat~irales de  la Tierra  del Fuego. 

Los tenientes de navío Payen y Lefay y el alié- 
rez Lescannellier se ocuparon casi escl~isivanien- 
re en los experimentos magnéticos. Por  primera 
vez se sirvieron del regis t rador ,  nuevo instru- 
mento a l  cual se adapta u n  rnecanismo de  reloje- 
ría destitiado á comprobar las desviaciones de  la 
aguja imantada. 

DE 1.ECTCII:L 

Durante un aíio, la Iio~ita~zclie n o  fiié niás que  
tres veces á Punta Arena con objeto de  proveerse 
de  víveres. 

La abnegación f ~ i é  igual por parte d e  todos, y 
el Estado Mayor se deshace en elogios de los se- 
tenta y dos iiiarineros que  foriiiaron parte de  la 
expedición de  que  liemos dado cuenta. 

. . 
Con el titulo de  Mi vii.:a del teatro. ha escrito 

Sariih Hernliariit sus Meil;oi-ios, las cuales verán 
la luz piiblicü en París próxitnaniente. 

U n  periódico de  dicha capital ha publicado u11 
inrcrcsante fragmento de  la iiiencionada obi-a, re- 
I:,tivo 31 la juventuii d e  la gran artista, lleno iie 
tan curiosos detalles, que  no vaciliimos eii trans- 
cribirlo á coiitinunción para solaz dc  nuestros 
lectores. 

Dice así : 
e C ~ t a n d o  niiia, iiii carácter cambió bruscamen- 

te ; pcci1ba á todo el mundo y rne daban terribles 
accesos de  ira cuando alguien tne contrariaba. 

Mi padrino se liabia reunido con mi madre y 
con M ,  X, . .  y abrigaba yo cl presentimiento de  
q u e  se ocupaban d e  mí. E n  efccto, abriósc la 
puer ta  y mamá m c  dijo qLie iiie acercara, mani- 
festando á mi institutriz que  quedaha yo libre 

tarde con motivo del aniversario que  se 
festejaba. 

-\r;iiiios B ver, niíia, i q u ~ !  quieres ser?-nie 
dijo bruscamente mi  padrino.-No tienes dote y 
es preciso trabajar para que  logres r c~ in i r lo .  ¿ A  
qL1é piensas dedicarte? 

-A nada,-exclauió mi tia, mujer hermosa, 
morena y elegante, que  en aquel momento  aca- 
baba de  entrar en la sala. 

Mi madre,  que  cra una riibia agraciada como 
una virgen de Rafael, pero insolente como una 
Magdalena d e  Rubcns,  le intimó la orden de  
guardar silencio. 

Yo,  débil y temblorosa en meiiio de aquel 
areópago siibitamente improvisado, permanecía 
niuda. Mis ojos estaban fijos en  la copia de un 
cuadro de  Hamon  : Szretio i2entzrr-oso. 

E n  el centro, una madre jiigaba con sus des- 
nudos hijos. Yo no aspiraba á tener desccnden- 
cia, toda vez que,  careciendo de  dote, 110 podía 
casarme, suponiendo en  aquella época que  no se 
tenian hijos fuera del niatrimonio. Al lado una 
joven coronada de  flores apoyaba su cabeza sobre 
el pecho del adolescente, y tras ellos un aiiciano 
de  luenga barba que,  con los brazos extendidos 
sobre sus ciibezas, les bendecia patriarcaliiiente. 
A 13 derecha tina herniosa doncella escanciaba á 
u n  joveii moreno. E n  otro sitio cantaban dos 
muchaclias aconipniiándose a1 arpa. Esto me re- 
cordaba el convcnto. Finalniente, en  un extrenio 
de  la izquierd:~ se vei3 iin joven dedicado á la 



REVISTA DEL CENTRO DE LECTGRA 3 
- 

pintura, mieiitras una iii~~clraclia le contemplaba 
sonriente. Entonces exclamé en alta voz:  

-Ya sabes, mama, hasta qué  punto me gusta 
la p in t~i rn .  

-i  Magiiifico oficio para inorirse d e  hambre!  
exclamó iiii padrino. ; Y eso qiie no tc falta dis- 
posición para dedicarte á el! Mirad este lienzo, 
aíiadió volvieiiiio hruscaii~entemi caballete, ociil- 
io dctras del piano. 

Pintaba yo entonces al pastel una copia de 
Greusse. 

Mi hermosa tia no podía contener la risa, y 
con la contera de  la sombrilla me indicó que la 
figura principal tenía u n  ojo nias cleifado que 
otro. La  soiiibrilia rozó el pastel y lo deterioró 
de  uir modo extraor'iinario. 

S o  me puse palida y tuve intentos de  pegará  
mi tia. 

 movido sin duda á compasión, mi padrino dc- 
ciaró que  aquel ensayo revelaba en mi  biienas 
condiciones, y que  iiidudablernente poseia yo el 
sentimieiito del arte. 

-Pues bien,-dijo M. X...:-haced de ella 
iina actriz. 

- j  Uiia actriz! Si es una criatura, fea como 
u n  demonio,  repuso mi padrino. 

-;Fea! exclamó mi madre encolerizada á cau- 
sa del  ultraje. iMi hija fea! Estais loco. S i  es una 
muchaclia encairtadora. ; Mirad que  ojos tan so- 
berbios! ¿Y qué  me decís de  estos cabellos riza- 
dos?  aiiadió cogiendo á manos llenas mi enmara- 
nada caballera. i Fea! i Uecidamentc estais loca ! 

Y humillada en su  orgullo de  madre, recorría 
la sala niurniurnndo : 

-Es una criatura débil y enfermiza,-prosi- 
guió mi brutal paiirino;-liaced de  Sarah una 
modista. 

Y levantaba irris luengos brazosy me empujaba 
ligeraniente paro demostrar que  punro de  apoyo 
iiie ofrecian mis delgadas piernas. Tenía  yo el 
aspecto de u11 potro desmedrado, de  quien nadie 
hace caso. - Hacedla modista, que  es lo que  más le con- 
viene-replicó nii padrino. 

Pero M. X... iiianifestó que  el teatro me ofre- 
cía grandes probabiiiiiades d e  éxito, asegurando 
que participaba de la opinión de  m i  inadre. Se- 
gún  61, n o  era yo fea, y tenia iina voz agradable 
y unosdientes iiiuy hermosos que me permitirían 
sacar gran partido de  las sonrisas. 

Finalmente, dijo M. X... que  era preciso pre- 
sentarme á M .  Auber y que  M. de  Girardín se 
encargaría de  dar este pnso. 

Mi madre er;r extranjera y no estaba al  co- 
rriente de  lo que  debía liacerse para hacerme en- 
trar en cl teatro. » 

Todas  las Meiiior-ias están escritas en  este tono, 

en atención á lo cual es d e  creer que  el público 
las acogerá con verdadero agrado. 

Lástiiiia no  conocer todavía los detalles d c  la 
presentación de  Sarah Bernhardt  á Auber  por 
Emilio de Girardín, quien tenía en rnuclia esri- 
ma a la insigne artista y tio solo la admiraba, sino 
que se admiraba en  ella : el gran periodista la 
había inventado. 

X. 

N O T A S  
SOERE l.' ESTAT DE LA LLENGLA C A T A L A N A  

L A llengiia catalana rnereix la preferencia entre 
rotas las neo-]!atinas, puig á més de  posseliir 

la precisió de  la francesa, la riqiiesa dc  veus de  la 
caste!lana y la Aexibilitat de la italiana, foii la 
primera Ilengua entre sns germanas, q u e  tingué 
literatura propia. A i' Etat  Mitja, quan á Italia, 
á Fransa y á Espanya eran escritas en llaii totas 
las obras cientificas. literarias, legals, políticas y 
niercantils, a Catalunya y á Provensa, es á dir, 
en lo territol-i en que 'S parlava la llengua cata- 
lana ó provensal ó liemosina-digiiin com se 
vulgui, que  en  cas deíinitiu son la mateira-los 
Iegisladors, los científichs, y '1s lletrats usavan 
pera sas obras, ja la llengua del pais, jn lal lengua 
llatina. 

T a l  exemple foil imitat primerament per Italia; 
y després per Fransa y Castella. 

A i ró  sol, dcsfá 1' afirmació de niolts ignornnts 
que  dihuen que  la llengua catalana es dialecte. 
¿ Dialecte de  qu ina?  T o t  dialecte suposa precisa- 
ment una  llengua mare en íntinrn y notoria rela- 
ció ab  aqueil, peró a b  tal grau iie parentiu entre 
'1s dos, que  la fesomia del iin se confon moltas 
vegadas a b  la de  1' altza. i De quinir Ileiigila es 
donclis dialecte la catalana? no pot serlro-y en- 
cara preneiit la paraula dialecte en sa acepció mes 
lata-sinó de la l lat ina;  peró en tal cas hem de 
conviiidre en que també son dialectes la italiana, 
la franccsa y la castellaira. 

La  llengua catalana ié donchs tants drets com 
las deinls. S i  la sort li 1ia sigut fatal durant  niolts 
aiiys, si ha sofert persecucions, ( h a  perdiit lo dret 
á dirse l lengua? n'o crech que  la desgracia fnssi 
perdre mérits; al contrari, los ha de  fer nies sim- 
pátichs. 

No  es petit lo territori en que  'S parla nostra 
hermosa llengua. Aquel1 compren tot lo Rosselló, 
la Cerdaiiya francesa, la Cerdanya espanyola, la 
val1 d' Andorra, la d' Aran,  las provincias de  
Girona, Barcelona, Lleyda y Tarragona,  una  
quinta part de  la provincia de Huesca, la de Cas- 
telló, la de  Valencia, la d' Alicant, una sestapart  
o1 1neny.r de  la provincia d e  Teruel ,  altre tarit d e  


